
¡Que años! 

allá en la memoria, 

de Marinos, y no Marinos, 

que el viento perfuma. 

 

¿Fueron los mejores? 

No se sabe bien. 

Hubo naves agitadas. 

Temporales alegrías. 

¡Dichosos y atónitos! 

están separados del mar, 

ahora jubilados, 

sin fatales cielos agrestes. 

 

Copiosas olas dispersadas; 

es el momento 

de contar palabras 

en los días que faltan. 

Tanta gloria de sueños, 

tan intensos, 

que el alma arroja. 

 

En la 

Asociación de Jubilados 

y Pensionistas del Mar, 

¡Contemplad! 

el ansia de vivir, 

exaltación radiante, 

bálsamo de paz, 

 fervoroso testigo, 

en el nuevo destino 

de frentes mortales, 

en barcos que no se olvidan. 



                            

                            ¡Impávida generosidad 

de la Asociación! 

en ecos de alabanza, 

donde  

 se recuerdan las estrellas, 

donde giran los vientos, 

en plácida bonanza.  

 

Inefables recuerdos, 

ennoblecen, 

a los socios de arrebatados 

semblantes, 

que la  

Asociación lanza, 

 fulminada de cariño y pena, 

en aras  

que turba al cielo, 

guardando sus fértiles vidas, 

del vértigo espantoso, 

de una mar que se rompía, 

cuando se fueron sin esperanza. 

 

                          ¡Asociación, eres una isla 

en el mar que suspira. 
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